■ ALHAMA DE GRANADA 

La más honda «ausencia», en 
la segunda noche del 
I Festival de Teatro Flamenco 


MIGUEL ANGEL GONZALEZ 

Como acertadamente vatici- 
| nó el periodista y crítico fla- 
■ meneo Angel Alvarez Caballe¬ 
ro, en su poética presentación, 
«no Íbamos a pasarlo bien, íba¬ 
mos a sentir dolor» contemplan¬ 
do y haciéndonos inevitables 
cómplices de la obra «Ausen¬ 
cias», bien templado homenaje 
a Miguel Hernández, que la 
Compañía «Paco Moyano» in¬ 
terpretó en la segunda noche 
del I Festival de Teatro Fla¬ 
menco, que se celebra en Alha- 
ma de Granada. 

Con excepción de algunas le¬ 
tras tradicionales y del sefardí 
«Romance del prisionero», la se¬ 
lección de textos ha sido reali¬ 
zada por Lola Maiztegui a par¬ 
tir del «Cancionero y romance¬ 
ro de ausencias», del poeta de 
Orihuela. Tocaron la guitarra 
Paco Jarana y José Camacho 
«Piripi»; caja y palmas, Lorenzo 
Molina; cante, Paco Moyano; 
baile, Eva Garrido «La Yerba- 
güeña». 

No es la primera vez que se 
nos presenta la oportunidad de 
ver y escuchar este montaje, pe¬ 
ro lo que sí es cierto es que la 
noche del sábado en Alhama, 
asistimos a una de las más bri¬ 
llantes representaciones de esta 
evocación atormentada de la vi¬ 
da, ausencia y muerte de Her¬ 
nández. 

Encuentro irrealizable 

Fue así que un Paco Moyano 
en singular momento de voz y 
de intensidad flamenca cantó 
tanto de alante como de atrás, 
comenzando por los versos «tris¬ 
tes guerras si no es amor la em¬ 
presa; tristes armas si no son las 
palabras», sentencia que marca 
la constante caracterizados del 
homenaje y alque pone igual¬ 
mente cierre. Las guitarras 
cumplieron su cometido con efi¬ 
cacia, inspiración y limpieza, la 
decoración, inteligentemente 
sobria, y el sonido —muy difícil 
sonorizar debidamente un mon¬ 
taje de estas características— 
funcionó casi impecablemente... 

Y todo el esfuerzo de sus 
compañeros fue briosa, torren¬ 
cialmente respondido por la ex¬ 
traordinaria exhibición de baile 
de Eva Garrido, «La Yerbagüe- 
na». Mientras se desgranan. 


desde las cajas de las guitarras 
y la garganta de Moyano, la 
toná, la granaina y media, las 
alegrías, el polo, la seguiriya, la 
soleá apolá, las bulerías, soleá, 
o el romance, Eva (Josefina 
Manresa) y Paco (Miguel Her¬ 
nández) intentan, una y otra 
vez, con inquietante y desazo- 
nadora insistencia, el abrazo, el 
reencuentro, que la fatalidad, 
musicalmente convocada por el 
toque, desbarata, cruel e indife¬ 
rente como un sino fatal. 

En puridad, el cante de Mo¬ 
yano es la expresión de la liber¬ 
tad cercenada, y el baile de «La 
Yerbagüena» un emocionante 
vehículo receptor de la angustia 
y la impotencia propia y de su 
compañero, que se alza y se 
abre hacia un horizonte infinita 
pero también infinitamente ina¬ 
prensible e inabarcable, como el 
deseo y la esperanza humanas. 
En puridad, decimos, Eva Ga¬ 
rrido «La Yerbagüena», esa ex¬ 
celente bailaora que hace tres 
días estrenaba 19 años, no hace 
sino recoger en su baile, en su 
galvanizante y atlético taconeo, 
en su insólita capacidad dramá¬ 
tica para expresar y para hacer 
sentir con pleno convencimien¬ 
to, la súplica de Miguel a Jose¬ 
fina: «libre soy, siénteme libre 
sólo por amor». 

Ni ella ni nosotros somos cul¬ 
pables de que las más caras am¬ 
biciones y exigencias humanas 
se vean con frecuencia fuera de 
nuestro alcance, pero si el artis¬ 
ta cuenta con el poder creativo 
como arma más poderosa e irre- 
nunciable, por su memorable 
actuación en el Patio del Car¬ 
men, de Alhama de Granada, 
Eva nos acercó, en cierto modo, 
a un milagro que cambiara el 
curso de la historia: murió Mi¬ 
guel, podría decirse, pero qué 
indestructibles raices desentie¬ 
rran aun estos artistas que no 
nos «cuentan» su poética, sino 
que nos manifiestan cómo sien¬ 
ten a Hernández, cómo cada 
uno de ellos «se convierte» en 
Hernández, en su sufrimiento, 
en su ausencia, bien cantando, 
bien tocando una guitarra, o 
bien bailando con tan descomu¬ 
nal técnica y poderío expresivo 
que, en ciertos momentos, un 
enduendado y mágico escalofrío 
se hizo carne y habitó entre no¬ 
sotros. 
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